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El 28 de octubre, elecciones legislativas

El líder socialista denuncia a quienes presentan al PSOE como contrario a la Monarquía

Felipe González califica de 'Importante y bonita" la reunión
del Rey con los líderes políticos en la "jornada de reflexión"

BONIFACIO DE LA CUADRA, ENVIADO ESPECIAL, Guadalajara
En el penúltimo día de la campaña electoral —que hoy cerrará con
sendos mítines en Madrid y Sevilla—, Felipe González denunció
como una muestra más de suciedad política los infundios que tratan
de presentar al PSOE como contrario a la Monarquía parlamenta-
ria. En una conferencia de Prensa celebrada a bordo del autobús
electoral, ante un numeroso grupo de periodistas, en su mayoría
extranjeros, Felipe González valoró como "importante y bonita" la
iniciativa de que el Rey se reúna con los principales líderes políti-
cos en la jornada de reflexión previa al día de las elecciones.

Felipe González inició la confe-
rencia de Prensa, camino de
Cuenca y Guadalajara para par-
ticipar en sendos mítines, denun-
ciando la intoxicación de los últi-
mos días de campaña, que ha lle-
gado a la difusión de panfletos
anónimos en los que se asegura
que el triunfo socialista significa-
rá la desaparición de una serie de
cuentas corrientes. El líder socia-
lista situó la probable victoria
electoral de su partido en el con-
texto de lo ocurrido hace muchos
lustros en países europeos como
Suecia, Noruega y Alemania, en
los que el triunfo socialista sólo
ha significado la normal alter-
nancia democrática en el poder.

Especial atención dedicó a
quienes están dispuestos a ase-
gurar que el PSOE es contrario a
la Monarquía parlamentaria y
han comprado cantidades de tela
morada para hacer creer que el
PSOE la incorporará a la bande-
ra española, a fin de convertirla
en la enseña republicana.

Felipe González descalificó
estas nuevas pruebas de juego
sucio y pidió a los líderes políti-
cos un esfuerzo de reflexión y de
cooperación para, lejos de estas
maniobras, colaborar a sacar a
este país de la crisis.

En un momento dado, cuando
un informador extranjero acaba-
ba de preguntar sobre la valora-
ción de la campaña, el autobús
hubo de detenerse al cortarle el

paso en la carretera un grupo de
personas que agitaban banderas
y pancartas del PSOE. Felipe
González bajó a saludar a los en-
tusiastas simpatizantes y bro-
meó después con los informado-
res sobre la preparación de este
tipo de actos para impresionar a
la Prensa. Ya en serio, valoró la
interrupción de la conferencia de
Prensa como la mejor respuesta
a la pregunta que se le había
hecho.

Un golpe fracasaría

En relación con los rumores
de golpe militar, Felipe González
fijó su posición, tanto en la con-
ferencia de Prensa como en los
dos mítines en los que participó
ayer, asegurando que si el peligro
de golpe es tan grande como se
dice el Gobierno tendría que in-
tensificar su firmeza, ya que exis-
te riesgo para las instituciones
democráticas y para el propio
funcionamiento disciplinario de
las Fuerzas Armadas. Añadió
que, en caso contrario, la prolife-
ración de informaciones sobre el
próximo golpe formaría parte de
la intoxicación preelectoral.

Esta respuesta a la pregunta
de un informador extranjero so-
bre el reciente artículo del direc-
tor de EL PAÍS, la remató el lí-
der socialista asegurando que su
Gobierno hará respetar la Cons-
titución y que "no hay ninguna

posibilidad de que prospere el
golpe de Estado, aunque sí es po-
sible que unos locos provoquen
un día de luto para España".

Calificó de especulación no ra-
zonable la noticia sobre la desig-

nación de Narcís Serra como mi-
nistro de Defensa y negó haberle
formulado ninguna propuesta en
ese sentido el pasado sábado,
aunque tomaba nota de este nue-
vo nombre.


